
 
 

 
 
 

  ESCOLA DIOCESANA DE EVANXELIZACIÓN (eDe) 

  
 

La Iniciación cristiana 
Discernimos y nos comprometemos 

 

Oración inicial 

Padre celestial, origen de toda vida,  

te damos gracias por llamarnos a ser tus hijos.  

Por el BAUTISMO, nos has dado la vida nueva;  

acógenos y guíanos siempre con amor. 

Señor Jesucristo, Redentor nuestro,  

tú nos has unido a tu Pascua  

de Muerte y Resurrección.  

Por la EUCARISTÍA,  

aliméntanos con tu Cuerpo y Sangre,  

para que seamos uno contigo  

y caminemos con paso firme hacia la Vida eterna. 

Espíritu Santo, Dador de fuerza y luz,  

ven y sella nuestro corazón con tu Gracia.  

Por la CONFIRMACIÓN,  

otórganos tus siete Dones,  

para que seamos testigos valientes de Cristo  

y llevemos el gozo del Evangelio  

a todos los rincones. 

Trinidad Santa, Un Solo Dios. Amén. 

VICARÍA PARA A EVANXELIZACIÓN 

vic.evanxelizacion@mondonedoferrol.org 
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Los sacramentos de la Iglesia 
se distinguen en sacramentos 

de la Iniciación cristiana 
(Bautismo, Confirmación y 
Eucaristía); sacramentos de 
la curación (Penitencia y 
Unción de los enfermos); y 
sacramentos al servicio de 
la comunión y de la misión 
(Orden y Matrimonio). 

mailto:vic.evanxelizacion@mondonedoferrol.org


1. Recorrido hasta ahora 

¿Qué es lo que hemos ido descubriendo en los últimos encuentros acerca de 
la Iniciación cristiana? Tratamos de ordenar algunas afirmaciones fundamentales. 

▸ Iniciarse es conocer y seguir a Jesús 

La Iniciación cristiana es mucho más que un conjunto de catequesis 
presacramentales. Es el proceso, el camino a recorrer, a través del cual una 
persona entra en la vida cristiana, aprende a vivirla, celebrarla y compartirla. Eso lo 
hace a través de una comunidad que le ayuda a descubrir a Jesucristo. Se trata de 
“hacer cristianos”. Un proceso que siempre es largo y complejo, que engloba 
muchos aspectos ¿Te atreverías a indicar qué aspectos engloba?... 

Se trata de acompañar y ayudar a vivir otro como cristiano en el mundo, 
iniciar en la escucha y práctica de la Palabra, en la celebración de la 
Eucaristía, en la participación de la vida parroquial, en la vivencia de la fe, la 
esperanza y la caridad que, como don, hemos recibido de Cristo. Una vida 
cimentada sobre la fe en Cristo muerto y resucitado. 

La Iniciación cristiana es un camino integral: no es solo un acto litúrgico, una 
preparación para los sacramentos, sino un proceso en tres dimensiones: 

1. Conocer a Cristo, su mensaje y su Evangelio. 
2. Orar y celebrar: vivir la experiencia de oración y celebrar los sacramentos. 
3. Vivir las bienaventuranzas y las virtudes que son el estilo de vida cristiano. 

▸ Un proyecto en tiempos de cambio 

Tenemos que partir de la realidad: los tiempos han cambiado. Necesitamos 
darnos cuenta de que la época de cristiandad ha pasado y no volverá, al menos de 
la misma forma. Ahora toca volver a anunciar el Evangelio, para que pueda surgir 
una nueva forma de ser cristiano en la sociedad. Y esto conlleva cambios en 
nuestra forma de vivir la fe, de organizar nuestras comunidades, de transmitir y 
celebrar la fe. ¿Crees que somos conscientes de este cambio de época? ¿En qué 
se nota? ¿Qué procesos hemos iniciado para adaptarnos a esta nueva necesidad? 
¿En qué debemos continuar trabajando? 

▸ Pero con un mismo objetivo: seguir a Jesús 

La Iniciación cristiana implica una nueva visión del mundo, de la vida y de la 
religión. Lo propio de ser cristiano es “la adhesión a Jesucristo”: “Si quieres, ven, 
y sígueme”. Él se convierte en la referencia originaria y originante de nuestro ser 
cristianos. Ser cristiano no es ser buena persona sin más... La iniciación conduce a 



un cambio de la propia identidad y no simplemente a la habilidad para realizar 
unos ritos religiosos de la Iglesia católica. La personalidad de quien se convierte en 
discípulo de Cristo se transforma y da un nombre nuevo a los horizontes de su 
vida. ¿Qué significa esto para ti? 

Quizás hoy falla la Iniciación cristiana porque no transmitimos a Jesucristo, 
sino ideas, expectativas, costumbres que no llevan al mejor conocimiento de Jesús 
y lo que implica en la vida de las personas. Ser cristiano es siempre una opción 
personal. Conlleva un sentimiento de pertenencia. El “hacer cristianos” es tarea 
nuestra, es anunciarlo, proponerlo y adherirnos a él. ¿Estás de acuerdo? 

Pero ten en cuenta siempre que ser cristiano es obra de Dios y respuesta 
humana: la Iniciación cristiana se fundamenta en la acción de Dios, quien llama y 
transforma al ser humano mediante el Espíritu Santo. La persona responde 
libremente a esta llamada, acogiendo el Evangelio y adhiriéndose a Dios. 

▸ Por una conversión parroquial  

A veces las parroquias se convierten en supermercados (valga la expresión): 
uno elige el producto que le interesa, y se marcha hasta cumplir otro nuevo deseo. 

Nos podríamos preguntar: nuestras parroquias hacen muchas actividades, 
pero, ¿tales actividades ayudan a una mayor adhesión a Jesucristo, a su 
Evangelio y a la comunidad de sus discípulos? ¿Ayudan para “hacer que uno sea 
cristiano”? ¿En qué medida nuestras iniciativas o nuestros ritos o las actividades 
nos llevan al Evangelio de Jesús o, por el contrario, están siendo actividades para 
sentirnos estimados y aprobados por los demás? Urge centrarse de nuevo en 
Jesucristo y en su propuesta de Salvación. 

2. Algunos temas a trabajar en nuestras comunidades 

 

  

 

► Hacen falta “iniciadores”, es decir, personas que se hayan adherido a Cristo y 
busquen y acompañen a otros para esto mismo.  

► También se requieren personas que acepten ser iniciadas, es decir, que libre 
y conscientemente se dejen llevar a un mundo religioso al que eran extrañas.  

► El problema de la Iniciación cristiana no es solo dar respuestas correctas a 
unos interrogantes, sino situarse en una nueva visión del mundo y de la vida.  



► Urge una nueva forma de comunidad cristiana. ¿Cómo estamos viviendo la 
creación de las Unidades Pastorales como modo de unir fuerzas para hacer un 
anuncio del Evangelio más efectivo y una mejor acogida de nuevos hermanos? 

► Se requiere un lenguaje que llegue a la gente y que los contenidos de la fe 
puedan ser comprendidos por el hombre y la mujer de hoy. ¿Lo procuramos? 

► Tenemos que plantearnos también los métodos. No podemos hacer lo de 
siempre cuando los tiempos han cambiado. ¿Conocemos los nuevos métodos 
catequéticos, de evangelización y de formación?  

► Los itinerarios pastorales no se construyen según la edad de la vida, sino 
desde el estado vital y la situación de las personas y su historia personal. 

► Es necesario que el camino implique a las familias, trasmitiendo la fe a sus 
propios hijos y participando en la vida comunitaria de la parroquia. 

► Urge una mayor importancia a la Biblia y al Evangelio, aprendiendo a ponerse 
a la escucha de la Palabra de Dios y a llevarla a la práctica. ¿Cómo 
podemos fomentarlo de cara al encuentro con Cristo? 

► En el espíritu de la Iniciación cristiana, el camino propuesto por la parroquia no 
consta solo de “conferencias” o “cursos” para saber…; se trata de vivir la 
experiencia del encuentro con Cristo que gracias a la acción del Espíritu 
nos va transformando poco a poco, gradualmente.  

► Los sacramentos de la Iniciación cristiana son el gran acontecimiento de 
nuestra salvación. No son actos o ritos sociales. Nos permiten participar en el 
acontecimiento de nuestra salvación: la muerte y le resurrección de Cristo. 
¿Añadirías alguna más? ¿Cuál es la que te parece más importante? 

La Iniciación cristiana es como un trabajo de artesanía. De la misma manera 
que uno va a un taller artesanal para aprender un oficio y para ser iniciado en él, 
del mismo modo también hoy el proceso de iniciación tiene mucho de artesanía: el 
catequista y los padres son los artesanos y el destinatario, el aprendiz. ¿Qué te 
sugiere personalmente esta imagen y a todo el grupo? 

 

Oración final 

Hacemos unas preces de petición (R/ 
Te lo pedimos, Señor) o de acción de 
gracias (R. Gracias, Señor) en voz alta y 
concluimos con el Padre Nuestro. 


